
Cómo los cafés-teatro de Madrid • surgIeron 

El teatro en la 
Revolución de Septiembre 

Alberto Castilla 

Aunque muchos lo consideran un _Invento .. rachmla, la varded e. que el Cale-teatro exlsle en Madrid datde h8ce ya mih de un sig lo. Naclo el 
c.lorda la Revolución de Septiembre, heredero dal Cate-cantante (uno dalolcusle'vemol.n la Imagen). ycompol'llendo una de las págln • • 

mis fnleresanles della.lra moderno &1'1 Espeña. 

E
L auge en 11ueSlros dias de los cafés­

leatro nos prueba una vez más cómo 
espectáculos populares en tiempos 

pasados, y aparentem.enle desaparecidos, 
adquieren nuevo brío eLlando una serie de 
circunstancias sociales coincidentes o 
parecidas favorecen su resurgimiento. A 
pesar del empeño de algunas empresas por 
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desvirtuar su. cualidad original, el café-tea­
lro en España (yen otros países) evidencia 
tUl el1lronque con otras formas de represen­
taciones existentes en los últimos siglos, 
que si bierl muestran características espe­
cíficas de cada sociedad, coinciden todas 
ellas en ser manifestaciones desvinculadas 
de la gran tradición teatral europea. 



Y A a principios del XVIII 
algunas tabernas lon~ 
dinenses, tales como 

la Sadler's Wells, ofrecían a sus 
parroquianos · programas de 
danza, canciones, juggUns. 
conjuras, acrobacias y ocasio-

nalmente breves escenas dialo­
gadas, suministrando así a su 
clientela la vieja demanda de 
música y ca.nción. En Francia, 
los café-concerts, productos de 
la Revolución. florecieron en el 
X IX con repertorios a base de 

Al, comienzos de 1868, las cartel'H8' de los tealrQ, detectan I,In progresivo lile/amiento dal 
pUblico respecto a los espaclllculos habllual •• ---especlalment., ~de Yer.o~ 'J de zsr­
zuela-, 'f un r.pldo h'lcremento de las salit •• dedicadas a melodramas '1 eapecbiculol 

bufos. (En la 1010, una .vedette .. de la 6poea). 

baladas, obritas musicales y sa­
tíricas y, a veces, hasta ela­
boradas operetas, hasta que las 
licencias fueron restringidas 
durante el Imperio, para rea­
parecer bajo Luis Felipe y gozar 
en el Segundo Imperio de gran 
aceptación popular. Es en este 
período cuando comienzan a 
recibir el nombre de Café-es­
pectacle, en el que se presenta­
ban funciones de variedades 
muy completas. con bailes. 
canciones, números acrobáti­
cos y obritas de género bufo. 
Una modalidad similar se in­
troduciría en Alemania a prin­
cipios del sigloXX (en 1901, el 
famoso Die Ele Scharfrlchter 
era inaugurado en Munich, con 
Frank Wedekind asumiendo la 
tarea de dramaturg, en este 
caso satirista, adaptador y lec­
tor de obras). El número de 
salas aumentó considerable­
mente en la Alemania de la 
postguerra y los mejores poetas 
y músicos de este período se 
afanaron por colaborar en es­
pectáculos de este género. En 
los cabarets. un grupo de 5a­
liristas encabezados por Kurt 
Tucholsky, Walter Mehering, 
Jonchim Ringelnatz y Erich 
Kastner presentaban al público 
sus poemas satíricos, de 
amarga crítica social. Siguién­
doles los pasos, el joven Brecht 
de los años veinte ampliaría las 
posibilidades teatrales del ca­
baret, dando Jugar a obras fun­
damentales de su primer pe­
ríodo dramático l. 

Respecto a España, la presen­
cia de un número considerable 
de cafés-teatro ha sido consi­
derada como un fenómeno 
aparentemente nuevo de estos 

I Referencias sobre el origen y evoluciófl 
de. este género pueden consullarsee,j The 
Oxford Companlon lo the tbeatre, edi­
tadopor Phyllis Harlnoll, Londres, /957, 
apartados .History of the Music-Hal/., 
pp. 55/-557, Y .Café-concerr., p. /09; Y 
e" The theatre of Bertolt Brecht. por 
Joll/l Willet, Nueva York, /960, pp. 88-
93, donde se expone el origen y desarrollo 
del cabaret en Alemania, hasta Brechl. 



años 2. La realidad es, sin em­
bargo, que en Madrid los cafés­
teatro habían existido hace ya 
más de un siglo. Nacieron al 
calor de la Revolución de Sep­
tiembre para componer una de 
las páginas más interesantes 
del teatro moderno en España, 
constituyendo una introduc­
ción a su estudio el propósito 
del presente trabajo. 

******* 

Comencemos por observar la si­
tuación del teatro en Madrid en 

z En 1969, cml el Café-teatro Lady Pepa 
y el Café-teatro Ismael, aparecen 10$ pri­
meros de este período. A los que seguinin 
un número cOllsiderable de teatriros si­
milares, tales como El BiomhoChino, La 
Fomarta, Teatro Discoteca Sre(arlis, lA 
Boite del Pimor y otros varios más. 

los años previos a la Revolución 
de Septiembre . La aristocracia, 
en el Real. era regalada con la 
espectacular fastuosidad de 
Don Giovannl. Guillermo 
TelJ, Trovatore, Fausto y RI­
goletto. Muy pronto. la inci­
piente burguesía surgida con el 
desarrollo mercantil e indus­
trial de los años cincuenta, 
compuesta por industriales. 
constructores, técnicos univer­
sitarios y hombres de negocios, 
no tardaría en sucumbir ante el 
influjo de las clases altas, imi­
tándolas en sus costumbres y 
tomándolas como modelo en 
sus fom13s de vida, como 
claramente se trasluce en el si­
guiente texto de Echegaray so­
bre su asistencia al Teatro Real, 
tras graduarse como ingeniero 
de Caminos: 

Todos aquellos serlOres, que yo 
veía allá abajo de (rac y de cor­
bata blanca, me parecían prín­
cipes y reyes disfrazados. Por ti n 
llegó para mí la hora del triun.fo. 
Era tambiél1 la hora de la vani­
dad para la clase media. Al 
paraíso habían ido, como yo, 
dural'lle muchos años, señoras 
muy finas y caballeros de posi­
ción; en suma: por aquel en­
tonces la burguesía /'lO se aver­
gonzaba de ir al paraíso. Al 
paraíso iba el director de nues­
tra Escuela, por ejemplo. Pero la 
clase media quería descender a 
las butacas, y yo sentí el conta­
gio; quise tener butaca también 
y me aboné a diario ... Me puse 
(rac y me anudé una corbata 
blanca, y bajd a la platea, y an­
duve entre aquellos señores de 

Entre tos antecedentes det Cale-teatro figuran lu taberne! londinenses delslgto XVIII. que olrecien a SU! parroquianos programas de danza. 
canelones, acrobaclal 'f halta breves eacenas dialogadas. Sobra estas Ilnen, una de las primer •• ~l8verns~ Inglesas: .. The Lord Reg len". 
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pechera almidonada, que me 
parecían principes, oyel1do de 
incógnito música italiana 3. 

El teatro, la ópera, había sig. 
nificado, por consigu iente, para 
este público, para esta burgue· 
sía no todavía sólidamente 
asentada como clase, una 
ceremonia de integración, de 
reconocimiento,y no cabeduda 
que hombres como Echegaray 
habrían encontrado una ade· 
cuadísima correspondencia en­
tre su ascenso social y su des­
censo por los asientos del Real. 

Pero a la aristocracia no debió 
de satisfacer particularmente 
esta intromisión de la nueva 
clase y, en los comienzos de la 
década de los sesenta desarrolla 
un tipo de teatro casero mar­
cado por un sello de exclusi­
vismo y privacidad. De esta 
forma, parapetada en sus man­
siones, organiza funciones 
para la familia y amigos. El re­
pertorio de los salones, como se 
denominaba a este lipo de re­
presentaciones, incluía desde 
obritas dramáticas de autores 
noveles hasta recitales de poe­
mas de Palacio, Madrazo y de 
Serrano Alcázar, y conciertos 
desde la Fantasía de Goria o la 
«Barcarola» de Semirámide 
hasta la Sinfonía de Oberón. 
Entre los salones sobresalía el 
de la señora condesa de Monti­
jo, sito en su palacio de la pla­
zuela de Santa Ana, donde re­
presentaban obras lírico-dra­
máticas «jóvenes aficionados» 
y donde se ejecutaban con 
«inusitada perfección» trozos 
de ópera por inteligentes dilet­
tant1 4

• 

J Josi Echegaray , Recuerdo., 1/1, Ma­
drid, 1917, p. 306. 

• La prensa madrileña ofrec(a .sema­
nalmente información sobre la actividad 
de los salones (aunque la en/rada no era 
pública). Véase. como ejemplo. la sec­
ción así titulada en el semanario El Ar­
t"la de los años 1865-68. y también las 
cC/lrta.s qru Jmm Pedro Piru. e.scribe a 
su amigo íntimo Teófimo de las cosas de 
Madrid_. ~nl el citado periódico. 

A IIO primero. Nllm. t .' 7 oS. Junio do 1888. 
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Al mismo tiempo,en Madrid,en 
vísperas de la Revolución de 
Septiembre, se registra la crisis 
teatral del denominado «teatro 
de verso ». es decir, el clásico y 
romántico, e incluso el OIrealis­
ta » de Ayala y de Tamayo y 
Bauss. Salas como la del Prín­
cipe (actual Español), donde se 
rendía culto al _arte serio», te­
nían escaso público y vivían 
trabajosamente. Comentando 
la temporada teau'al de 1867. 
un crítico señala que los teatros 
padecen Olla enfermedad del va­
cío» a la segunda o tercera re-

presentación j. El éxito apa­
rente de la primera se debía, 
con demasiada frecuencia, a 
las OIcomisiones de apfa~sos», 
_claqué» o alabarderos (que 

J El vacío irremediable del Teatro del 
Principe, propiedad del ayuntamiemo, se 
debía sin duda a la.s condiciones impues­
ta.s a la empresa por el mlmicipio ma· 
drileño, que en el pliego de condiciones 
para su arriendo indicaba q«e no podía 
destinarse el teatToa otras funciones q«e 
no fueran de .declamaci6n», es decir, 
clásico o romámico, haciendo caso 
omiso de las exigencias del público. 
Véase El Artista, . Notas_, núm. lO, 15 
de agosto de 1867, Y _Cartas_, de J. P. 
P¿'ez., núm. 28, 30 de diciembre de 1867. 
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En el verano de 1868, el entierro del gran actor dramático y ~.eñor dela eSCenil~ don Jullan 
Romea (en el grabado), a cuyo funeral-espectáculo asisten loa madrileños, ya de antiguo 

habituados. e •••• ceremonias, slmbollu el fin de una época 0.1 teatro español, 

con todas estas denominacio­
nes se las conocía), cuya pre­
sencia se había hecho impres­
cindible en los estrenos para la 
compañía y para la propia em­
presa 6, 

A comienzos del 68, las car­
teleras de los teatros y las cróni­
cas de la prensa periódica detec­
tan este progresivo alejamiento 
del público de los teatros habi­
tuales, y en especial de los tea­
tros «de verso» y de zarzuela, y 
un rápido incremento de las 
salitas dedkadas a melodra­
mas y espectáculos bufos, Un 
cambio de gusto en el público y 
los altos precios de las locaJida-

6 Detallada re(enmcia o estos comisio­
nados pro(esionales túl aplauso puede 
verse en .Carlas,., tú J. P. Pérez., en El 
Artista, tII~m. 31, 22 de enero de 1868. 
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des parecen ser las causas prin­
cipales de esta crisis 7. En el 
verano del 68, el entierro del 
gran actor dramático y «señor 
de la escena» don Julián Ro­
mea, a cuyo funeral-espectácu­
lo asisten los madrileños, ya de 
antiguo habituados a estas 
ceremonias, parece simbolizar 
el fin de toda una época del tea­
tro español. En el mismo vera­
no, la abundancia de cafés-tea­
tro, con una sensible reducción 

T De acuerda CO~! tUl comentarista, los 
altos precios tú las localidades tú los lea­
Iros «de verso_ serian debidos _al cre­
cido alquiler de los locales y al no menos 
crecido del gas._. y a los grandes sueldos 
que las partes pr¡,lcipales disfmtan y que 
hacen subir el presupuesto diario a una 
suma casi imposible de cubrir •. «Obser­
vaciones_, en El Teatro Nacional, 
núm_ 6, Madrid, 13 de noviembre tú 
1871. 

en el precio de las localidades y 
la inclwiÍón en sus repertorios 
del género bufo, el melodrama y 
las variedades, sustanciaban 
un importante cambio de orien­
tación en el concepto del espec­
táculo y en el gusto del públi­
co 8. 

El género de 105 bufos se fue 
configurando en España como 
una variación cómica, satírica 
y circense de la zarzuela, y los 
espectáculos incluían frecuen­
temente textos dialogados, can­
ciones, bailes, pantomimas, 
acrobacias y juegos de magia. 
En el Teatro Variedades, refor­
mado en 1865 por su empre· 
sario Arderius siguiendo la tó­
nica del café-espectacle de ori­
gen francés, se forma ese año 
la primera compañía de bufos, 
titulada Compañía de Bufos 
Madrileños, que se establece y 
actúa con regularidad en dicho 
sajón 9. En el estreno de la «zar­
zuelita bufa» El joven TeJé­
maco, en septiembre de 1866, 
espectáculo que h.izo célebre el 
coro femeninode «suripantas», 
uno de los cronistas señalaba: 
uLosescritoresque se dedican a 
este género han llegado a creer 
que el público sólo se divierte 
con chistes de colores muM¡. su­
bidos y a.lusiones políticílá,fle 
mala ley, y nos haceIt.Q.ÍI\ Pala­
bras de dudoso sentido y pre­
senciarescenas indignas de un 
público culto, muy satisfechos 

I Véase _Cartas_, tú l. P. Pérel., el1 El 
Artista, ),úm.2, 15 de jUllio de 1868, 
dOllde se hacen referencias a los pri­
nrero5 cafes-/eat~ tú esle período. 

9 Vease El Artlata, /túm. 13, 7 de sep­
¡iembre de 1866. Una detallada y ri~ 
gUTosa retrospectiva hislórica sobre el 
accidemado destino artístico de esle tea­
tro nos o(receJosé Deleito Piñuelas en su 
valioso eSft/diO OrIgen y apogeo del gé­
nero chico, Madrid, 1949. Fundado en 
1844 y destruidoell 1888 a causa de UII 
il1cendio, en /0 escel'la túl Variedades, 
siempre acomodada a su rltu/o, se ex­
periment6 todo tipo de espectdcu/o ligero 
(abras de ilusión y de magia, gélll.'ro bu~ 
(o, so Íllete, parodia, melodrama y revista 
política), y el1 ella se consolidó el genero 
chico. 



de que así han cumplido con su 
tarea de hacer reír,. 10 

tt El Arelat., "RtvislO d~ t~otros_, por 
J., núm. 16, 30 tksept¡~mbntk /866. La 
importonc;o eh Úl Compañia de lo. Bu­
tOl MaclrUeños t'" la cr~aci6" y expo,,· 
sión ehl gil1tTO bufo ~" Españo es verdo· 
thromOlt~ 'lOlable. Su actividad no sólo 
il1Cidi6~n el panoroma de la vida t~otral 
madrileña, espu:ialmente ca/l la proli· 
feración d~ los cafés.t~atro a partir de 
1868, sino que tomb;;" d6perez61a a/~­
largalÚ! actividad t~trol eh provincias. 
En varias ciudades, como e11 Stvil1a , 
8arcekJl1a y Cadil.. se cr~aroll grupos si­
milares y ya ~n IRf,7 la p""tn registro, 
por fa mellOS, dos de aql~effas agrupacio. 
nes, los Bufos Gaditanos y los Bu(os$e· 
v¡llanos, en sus resp«livas ciudades. 
(Wase El Artista, núm. 6, J5 de Julio tk 
1867). Además. tampoco (altaron com­
panios extra",ercu de girlUO bufo, espe· 
ci,lIme,ue italianas y (rancesas. que tras 
la exitosa experiellcia de los bufos espa­
ñoles encomraron t'II Madrid el terrello 

El tema de la hipocresia y de la 
precaria situación de las clases 
medias aparece también en 
obritas del repertorio de la com­
pañía. La situación de Los 
enemigos políticos estrenada 
por los Bufos Madrileños en 
1867 muestra la madre que deja 
a su hija sola en la casa con el 
maestro de piano. mientras ella 
se va a pagar las deudas de 

abonado. Así, el! el Variedades. una 
.Compañia Francesa de París_ e;ecl4' 
loba efl mavo del 68 los más esco~idos 
"audevllletl /v¿as.- 1..01 Sucesoa, mlm 
466, Madrid. 9 de abril, /868', mientras 
que el! el teatro Rossi,¡j , y e11 el \.~a,¡o tkl 
mismo año, una .Compailla de Opera 
Bufa Italiana. se presentó con Don Bu· 
céfalo, El veraneoy El carnaval de Ver­
.aJles (véase El Artista, "úm. 8, 30 de 
¡ulio de /868). 

juego que contrajo la noche an· 
terior con el dinero que le ha 
entregado la cocinera para que 
se lo guarde en depósito " . Po­
cas semanas después, el estreno 
de No hay plazo que no se 
cumpla ni deuda que no se pa­
gue, o esto no tiene nada que 
ver con el convidado de pie­
dra, «originó escándalos en to­
das las funciones por su lona 
revulsivo., desde la noche de la 
representación 12. En otras 
obritas. los Bufos Madrileños 
expresaban sus preocupaciones 
satírico-morales, como en la 
«zarzuela de magia . Los In-

11 Véase .Cartas_. de J . P. PUn, eh E.I 
Ar1Ia'a, IIIml. 23, 22 de lIoviembre de 
/867. 
Il El Ard.ta, _Cartas_ , flúm. 26, 15 de 
diciembre de /867. 

E' C." c:omo c:4Intro de '.po_, c:on .... ".c:IOn )' .nC:\I.""O tu. Ir.nllor",andoa •• n uno O. 101 n.ono. "" ••• I.blec:lool de 'a burguel¡a 
c:.pltatln •. Le lec:tur. del p.n6dlc:o, ,. lertull.)' l. pI'c:ld. degu.tad6n d.' c:lga"o, p.I.ron all. c:on .... rtl" •• n c:o.tumbt.llmpt •• c:lndlbl ••. 
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fiemos de Madrid. estrenada 
en abril de 1868, letra de Luis 
Mariano de Larra y música de 
Rogel, donde «la gente pobre y 
honrada se portaba con noble­
za; los granujas tenían frío, 
hambre y otras cosas; los dia­
blos eran de dulce y de confeti y 
los caballeros ricos andaban 
tras de muchachas pobres» 13. 

Es interesante observar que a 
pesar del tono moralizante de 
muchas de estas obras, los es­
pectáculos de los Bufos Ma­
drileños nunca descuidaron su 
propósito fundamental de di~ 
veT1ir. Así,en La isla de los por­
tentos se extasiaba a la audien­
cia con catorce decoraciones 
diferentes, diversos números de 
magia y doscientos trajes nue­
vos 14. E incluso los interme-

13 El Artista, .. Cartas-, núm. 44. 30 de 
abril de 1868. 
1. El Artista, .. Cartas_, núm. 29, 7 de 
el/ero de 1868. 

dios de las funciones eran utili­
zados como un número más de 
entretenimiento en el que parti­
cipaban «artistas invitados )), 
como la afamada cantante y 
pianista Elvira d 'Hervil! que,en 
aquellos días, deleitaba al «res­
petable» . con la popularísima 
habanera La Pollita y otras si­
milares de su extensísimo reper­
torio 15. 

En el verano del 68, vísperas de 
la Revolución de Septiembre, el 
panorama teatral madrileño 
presentaba una fisonomía muy 
distinta aJ de las temporadas 
precedentes. Un cronista co­
menta que usualmente en esas 
fechas (pri meros de junio), «se 
cerraban a piedra y lodo las 
puertas de los teatros, se empa­
pelaban cuidadosamente las 
decoraciones y se limpiaban las 

15 Véase Los Sucesos, núm. 414, 7 de 
febrero de 1868. 

armaduras de los guerreros, los 
cetros y coronas de los reyes, se 
almacenaban los coturnos y las 
túnicas,lasropiUas y casacas y 
demás enseres, y salvo algún 
circo de caballos, no había en 
verano más espectáculos que 
las tertulias que se formaban en 
torno de los faroles del Pra­
do» J(i. Pero sin duda los tiem­
pos han cambiado. En esos 
días la variedad y novedad de 
las carteleras madrileñas es 
realmente sorprendente: dos 
circos de caballos, el del Prín­
cipe Alfonso, donde se hacen 
equil ibrios, se dan brincos y 
saltos. se rompen arcos de papel 
y se presencian pantomimas y 
farsas por hábiles clowns que 
los carteles llaman célebres 17, Y 
el del Price, donde de acuerdo 
con las crónicas, una señorita 

l' El Artista, .Cartas_, núm. 2, 15 de 
junio de 1868. 
n Ibtd . 

la Revolución de Sepllembre. al ampliar los cauces de convivencIa establecidas entre los españoles. posibilita una nueva. u~~lzac¡~n de los 
espacIos publicas. De esta manera. los Calés o se gpoUtrZi!ln~ albergando banquetes como ésle de los progreslstes en el madflleno Cale Nueva, 

o se hacen más ~espectacularesM al Incorporer S ellos el teetro. 
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Azelia trabajaba en los tres tra­
pecios con tanta agilidad y sol­
tura corno l..eotad 18 ,y donde se 
contemplaban otras muchas 
maravillas que hacían pasar el 
rato alegre y divertido. Otras di­
versiones que entretenían so­
bremanera a los madrileños 
eran las fiestas musicales y 
pirotécnicas en los jardines de 
Apolo y un «EspectácuJo Cien­
tífico» donde los asistentes po­
dían extasiarse obselV'ando a 
Saturno (y otros planetas) a 
través del «famoso Anteojo de­
dicado al estudio y observación 
de los Astros» 19. 

Pero, posiblemente, y secun­
dando el ejemplo de los Bufos 
Madrileños en la sala del Varie­
dades, lo más destacable de 
aquel verano del 68 fue «la 
aparición de un número de ca­
fés donde se representa y se 
canta que es una bendición de 
Dios» 20. Obras breves, de te­
mas variados y de actualidad se 
escribían y se producían en 
gran número,encontrando más 
facilidad en los trámites de cen­
sura que las obras ordinarias. 
Aunque desde un principio en 
muchas de estas piezas con­
curría la doble aspiración de 
divertir y de crítica social, la 
clasificación del género como 
_teatro menor. agilizaba, posi­
blemente, los tr';':nites para la 
autorización gubernativa, lo 
que parece desprenderse de las 
largas listas de obritas de este 
género aprobadas por la cen­
sura para los cafés-teatro 21. 

Los jóvenes autores intentaban 
afanosamente la definición del 
nuevo teatro y de distinguirlo 

11 El Artista, .Cartas», numo 9, 7 de. 
agosto de /868. 
" Anuncioque./iguraba diariamente en 
/o. cartelera de los teatros. Véase l.cMI Su­
cao., numo 566, 9 de agosto de /868. 
10 El Artl.e:ta, .Cartas», núm. 2, 15 de 
¡unio de. /868. 
JI Algunos periódicos publicaban las 
lUlas de las obras de teatro autorizadas 
por la cens«ra, y en el verano del 68 
abundan las obritas aprobadas para ca­
fés-teatro. Viase El Artista, numo 5, 7 de 
¡ulio de. /868. 

del legado teatral anterior: _ ju­
guete en un acto", «apropósi­
to ., «espectáculo bufo», «zar­
zuela mágica », «caricatura en 
un acto», .. juicio en un acto», 
«pretexto cómico-lírico. son 
subtítulos que sobresalen en 
una rápida ojeada a las car­
teleras de este período. Tal vez 
uno de los más ilustrativos sea 
el de la obrita Caré-Teatro y 
restaurante cantante, presen­
tada con gran éxito popular en 
el Teatro de Verano, en la caUe 
del Barquillo, y cuyo subtítulo 
reza así: .paso cómico-lírico 
bailable de costumbres gaslro­
nómico-artísticas en verso y un 
acto» 22. Entrelassalitasdeeste 
tipo , fue precisamente el Teatro 
de Verano el que logró más 
aceptación y popularidad, con 
un variado repertorio en el que 
alternaban obritas breves de 
carácter cómico-satirico e ilus­
traciones musicales , tales como 
Las Amazonas del Tonnes, MI 
tocayo, Tres bodas para un 
enredo, y numerosos cuadros 
de bailarinas obsequiadas con 
aplausos y flores 23. 

Al comienzo de la temporada 
1868-69, y tras el estallido de la 
Revolución, mientras el Real 
reduce sus programas de Opera, 
en las salas . de verso» se pre­
sentan obras denominadas por 
sus autores «de circunstan­
cias», por haber sido elabora­
das sobre temas de actualidad 
político-social, y cuyos títulos 
ya de por sí son significativos 
respecto al deseo de sus autores 
de servir los objetivos de la Re­
volución: La aurora de la li­
bertad (Teatro Novedades, no­
viembre del 68), El Himno de 
Riego (Teatro de la Zar¿uela, 
octubre del 68), Justicia pro­
vindencial (Teatro Español, 
noviembre del 68), Oprimir no 
es gobernar, «obra de circuns-

2l El Artista, .. Teatros», núm. 5, 7 de 
julio, /868 . 
II El Artilla, • Teatros_, núm. 3, 22 de 
;t4llio, /868, y .Teatros», núm. 8,30 de 
;ulio, /868. 

tandas, escrita por el Sr. ZÚlnel 
y dedicada al señor Pierrad y al 
club revolucionario indepen­
diente de Macbid», en la que se 
hace la crítica de los últimos 
gobiernos del reinado de Isa­
bel JI (Teatro de la Zar.lUela, 
noviembre del 68), Y El cura 
Merino (TeaLro Novedades, no­
viembre del 68), entre otros tí­
tulos. Algunas representaban el 
dilema del gobierno provisio­
nal , como la titulada ¿Repú­
blica o Monarquía?, de Rafael 
García Santiesteban (Teatro 
Español, enero del 69), suce­
sión de escenas entre un ma­
trimonio y un simple que les 
sirve y a quien toman de conejo 
de indias para aplicar sus prin­
cipios políticos. El marido es 
un republicano y la esposa tra­
dicional y monárquica, y cada 
cual se mantiene aferrado a sus 
propias ideas y valores. El cria­
do, gaUego, viene a representar 
en este caso el justo medio 
(como tralaría de serlo la mo­
narquía constitucional de don 
Amadeo) y en sus discursos 
finales conseguía arrancar del 
público «aplausos políticos" 24. 

Otras obras exponían criterios 
y soluciones radicales como El 
cura Merino, de Antonio Ra­
miro y Marcos Zapata ,en la que 
se Uegaba a plantear abierta­
mente la apología del regici­
dio 2$. También un teatro de 
significado social. aunque de 
más empeño literario, es en el 
que en este período comienza a 
escribir Enrique Gaspar,quien, 
en marL.O del 69, presentaba en 
Madrid Don Ramón y el señor 
Ramón, en la que el autor pro­
ponía un cambio drástico en el 
sistema educativo como cond i­
ción previa e indispensable 
para la gradual abolición de las 
clases sociales 26. 

24 El Museo Unlve.rsal, en _Revista 
dramátictl_. tII¡",. 7, Mtldrid, /4 de fe­
brero de /869. 
u Vetlst' Los Sucesos, /túm. 660, 28 de 
tu)viembre de /868. 
u UIIOS meses ames se hablo. dado a 
conocer e'l Madrid CO'I el estreno de-su.s 
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Al mismo tiempo, y siempre al 
ca lor de la Revo(ución, fueron 
incrementándose los cafés-tea­
tro hasta el punto de que «no 
había en Madrid café de bruTio 
que no tuviera su escenario 
corn:spondiente » 27. La afluen­
cia de un nuevo público de ex­
tracción popular, cada día más 
numeroso, iba aparejada a la 
intensificación de un gusto por 
la sátira política, por la inten-

ión erótica y por lo aparatoso y 
melodramático. Por una parte 
destacaba la sálira y la parodia 
política, dentro de locualloque 
mas diwrtía al auditorio era la 
revista satírica y gráfica en la 
que personajes como Sagasta 
Rivero, 8ecerrra. Martos y 
«cuantos políticos estaban en 
JUl.'gOlt, eran imitados a la per­
fección 2M. Respecto a los Bufos 
Madrileños, el cambio político 
permitió no sólo una más 
directa expresión de sus preo­
cupaciones ideológicas, sino 
también una renovación de su 
técnica dramática. ' Así, en 
1870, presentaban un espectá­
culo titulado Los estanqueros 
aéreos, basado en La favorita. 
cIe Halevy y Meilhac. y adap­
tada al castellano por Pastor­
frido, que resultó ser uno de los 
c'ipt..·ctaculos más demoledorc':o 
de su repertorio. En Los estan-

dos primeros dramas, L .. elrcunslan­
el .. (Ploviembre d~1 67) Y La levll. (f~­
brero del68). A partir de e"to'lces y hasta 
lo.f aiios finiseculares. Enrique CQsPQr 
per5e1'erQrlQ por reguJUQr y modernitar 
el teJJ.rro en EsparlQ, terliendo que luchar 
contrQ los habitos del público,lQ hostili­
dad de !a crfllcQ y IQ incomprensió'l d~ 
nuchos profesionalfi del teQtro .• 
I~ .F. Flores Garda, Memort .. inUm.. 
del teaUV, Valencia (s. f.J. pp. 77-78. Por 
otro lado, El Tealro Naclonal,yen pllmo 
IlUíodo de la Revoluci6n tU Septiembre, 
IIIdlcabQ el e,emplo patente de los (:afb­
leatro. Olde los qu~ se hQblQ todos los d{QS 
y se hacen mil ComLmQrjos_, dOt,de la 
localidad. incluida consumición, sollQ 
ser tU WIQ peRla. añQdie,uJa que ~l ejem­
plo de la decadencia de los OlteQtros de 
~o_ y el Quge de los cafés-teatro se 
explica con el axioma comerciQl que di, 
ce: OlEl secreto d~1 comercio está ePI 

muchos pocos, '10 etl pocos muchos_o 
.Observaciones_, en El Teatro Naclo­
naJ, mimo 6. JJ de noviembre de /871. 
11 F. Flores GarCIQ, op. cll., p. 47. 

68 

La mayo na d. lo. ,ulor., que •• ,.pr ••• nl.b.n en C.I •• -le.lro er. no..,.Ie, . p.ro .n 
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p'gln. conllgu.J. Iog,ó un •• no,m. popul.rld.d d •• d •• u p •• o por •• 10. loes l ••. 

queros aéreos, y segun la crí­
tica del estreno, «adqu iría 
grandes proporciones este afán 
de reírse de todo. del patriotis­
mo, de la hidalguía, de la abne­
gación», y sus intérpretes, ade­
más de buenos actores y acep­
tables cantantes, habían tenido 
que ejercitarse como gimnas­
tas, ofreciendo en el espectáculo 
diversas ejecuciones al trape­
cio 29. A menudo, la situación 
melodramática y la tendencia 
del público a la sugestión res­
pecto a lo que se des3.IT0llaba en 
la escena,junto a espontáneos y 
extraordinarios efectos de dis­
tanciamiento, caracterizaban 
aestosespcctáculos, inspirados 

J. Véase _Critica de tentro_. el! LIIlhu­
tnción de Madrid, Plúm. 18. 17 d~ ~p­
tiembre d~ 1870. 

en la causa democrática y li­
beraJ, como se revela en la si­
guiente anécdota: 
La reprise de Carlos 11 el Hechi­
zado, verificada eH lodos esos 
cafés y en algunos teatros, fue 
un acontecimiento. El público 
insultó a su sabordurame largo 
espacio de tiempo al fraile 
Froilán Diaz, infame traidor 
que tiene la culpa de todas las 
tonterías que camele aquel sin­
gularísimo rey y de todo 10 malo 
que le ocurre al galán joven y a 
la primera dama. Como en al­
gunos teatros llegase la hostili­
dad del público hasta el extremo 
de pasar a vías de hecho con el 
tal fraile, arrojándole patatas y 
otros comestibles contundentes. 
el actor encargado de dicho an­
tipático papel, en un momento 
determinado, cuando más im-



ponentes eran las agresiones, se 
abría o se remangaba los hábi· 
tos y enseñaba debajo de los 
mismos su traje de miliciano 
'1acionaf, exclamando: -Se· 
;lores: que soy Fulano de Tal y 
pertenez.co. además de pertene· 
cera esta compaiHa, a la cuarta 
del primer batallón de ligeros ... 
¡Viva la libertad! 
El público respondía con otro 
¡Viva! al susodicho, la orquesta 
tocaba unos compases del 
himno de Riego ... y continuaba 
la represerztación ya sin peligro 
para el mendonado traidor JU. 

Aunque en su mayoría eran no· 
veles los autores de estas obl-i· 
taso no faltaba en el repertorio la 
participación de escritores con· 
sagrados, que con un «apropó· 
sito~. diálogo o canción, se 
unían al clamor revolucio· 
nano. Un himno con letra de 
Antonio Garcí a Gutiérrez (el 
celebrado autor de El trovador) 
y música del maestro Arrieta, 
titulado «¡Abajo los Borbo· 
nes!~, era aclamado en los ca· 
fés·tealTo, después de haber 
sido estrenado en la Zanuela a 
finales del 68. Tras un extenso 
recitado en el que van refiriendo 
los diversos infortunios acaeci­
dos a España a lo largo y ancho 
de su histocia y, especialmente, 
bajo el dominio de las casas de 
Austria y de Borbón, da co­
mienzo, en este modo, la p3l1.e 
cantada: 
«¡Abajo los Borbones! excla­

[ma el pueblo entero, 
hiriéndole en el pecho la afren-­

[ta y el rencor. 
Repítelo el soldado y el duro 

[marinero, 

)D F. Flores Garda, op. clt.,p. 47. Véase 
también _Cartas_, de J. P. Pérez. en El 
Artista, núm. 20, JO de octubre de 1868, 
domk se me'lCiona que en/a reposici6tl 
de esto. mismo. obra en el Novedatks, _ell 
la escena filial ti emusiastllo rayalul en 
fanatismo, en delirio, en locura. Todas 
las ,lOChes s~ repetía esta esc~na, y Fray 
Froilán moria tres o Cl4atro veces con 
zran co~l'1IamiDuode los espectadores 
qu~ le acompañaban en su último trance 
con silbidos, gritos de indig,lD.ci6'l y al· 
guno qu~ otro proyectil comestible •. 

y todos cuantos sIenten las iras 
[del rubor. 

Aquel que entre nosotros tu­
[viere madre honrada, 

esposa, hermana o hIja, y es· 
[time su virtud, 

que diga sI no siente la indlg­
[nación sagrada 

con que la España toda rom· 
[pió su esclavitud. 

¡Abajo, abajo los Borbones, 
de nuestra patria mengua y 

[horror! 
Muestre la España a las naelo· 

[nes 
alta la frente. limpio el ho· 

[nor .• 

y al final, el poema cede en su 
impulso acusador para deposi­
tar sus esperanzas en el nuevo 
período que comienza: 

.En tanto, respiremos la brisa 
[bienhechora 

y el apacible ambiente de 
[amor y libertad, 

que pronto a nuestros ojos se 
(mostnu-á. la. aurora 

presagio venturoso de más ri~ 
[sueña edad. 

La paz con el trabajo, y el arte 
[con la ciencia 

serán desde hoy las annas que 
[enciendan nuestra lid; 

mas si de España atacan la 
[santa independencia, 

veréis cómo retoñan los vásta­
[gos del Cid. J '. 

JI El himno ti/fllado _¡Aba;o los Borbo­
lIes!_ fue estretlD.do en el Teatro de la 
Zarzuela, el7 de dIciembre de 1868, foro 
mando parte de un espectáculo com­
puesto por El alcalde de Zalamca, unos 
poemas políticos alusivos a la obro. de 
Calderon y IHI _apropósito,. de Lllis 
EguiIo.z titulado la convalecencia. El 
himno de Garcia Gutiérre1. _agradó 
mucho a la nutrida cotlcurrrmcia .v fue 
muv aplaudido_: Lo. Sucesos, nwtt. 
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Respecto a los espectácuJos 
puramente musicales y baila­
bles, había una inclinación por 
las funciones de una expresión 
desenfadada de lo erótico,espe­
cialmente en cafés-teatro como 
Capellanes, El Recreo y La In­
fantil, donde el tono atrevido 
variaba según el horario. Por 
ejemplo . el can-can de la pri­
mera hora podían presenciarlo 
todas las señoras que asistían 
a1 espectácuJo. Al de la segunda, 
podían quedarse algunas de las 
señoras, «no sin hacer como 

669,9 de diciembre de 1868. Ellli"lIIose 
publicó ¡ntegramellle el! este mismo 
'Iúmero, en su pdgi"a 536. 
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que se ruborizaban en los mo­
mentos c ulminantes »_ En la 
tercera hora «se iniciaba un de­
senfrenoque producía vértigolt. 
Yen la cuarta .. era el acabóse. 
la debacle del pudor y de la de­
cencia. Tooa la indumentaria 
de las bailarinas se reducía a 
una camisa, muy corta por 
arriba y por abajo, ya unas me­
dias, poco más largas que unos 
calcetines, de color llamativo y 
nada más: las mallas queda­
ban sill'p imidas lt ll. 

Con esta pr i mera experienci a de 
café-teatro en Madrid se insi-

H F. Floru Garcia, op. ell., pp. 49-50. 

nuaron también algunos inten­
toscle teatropopularen lo que se 
refiere a precios, actores y par­
ticipación del público . Por 
ejemplo, las funciones se ofre­
cían con «dignidad y decorolt , a 
un precio insignificante (el de 
una peseta, frente a las cinco 
que solía costar el «teatro de 
verso.), lo que era posible gra­
cias a los pequeños presupues­
tos de montaje y actores (nor­
malmente no había grandes fi­
guras contratadas, y cuando las 
había tenían que adaptarse a 
los sueldos medios de la com­
pañia) ll. Respecto a ésta, aun­
que ocasionalmente acogía a 
primeras figuras desocupadas 
procedentes de los vacíos dea­
tras de verSOlt, principalmente 
se nutría dejóvenes artistasque 
encontraban en el café-teatro 
un mooo digno. decoroso y 
hasta estimuJante de iniciar su 
carrera profesional l4 . Respecto 
a la contratación de actores, al­
gunos empresarios no dudaban 
en consultar a sus audiencias . 
Así, en los estrenos del Varieda­
des por la compañía de los Bu­
fos Madrileños, el auditorio era 
consultado y su criterio era 
seriamente considerado por la 
empresa para la decisión 
final ls . 

El café-teatro constituiría tam­
bién el germen del «teatro por 
horas»'y del género chico l6 que 
habría de desarrollarse después. 
con la Restauración, aunque 
perdiendo. en cierto modo. el 
carácter y significación que 
había poseído entre 1868 y 

lJ Véase "Observaciones_, e,¡ El Teatro 
Nacional, 1114711.6, Madrid, 13 de no­
viembre df!. 1871 . 
}.f Ibld. 
u La critica de teatros de El Art"Ca in­
dica o este respectO que, al final del e.strf!.­
no, por los Bufos Madrileños, de obritas 
de su repertorio, El aJu.Ce de una tiple y 
Un mUU"tO de buen humor. el empre­
sario Sr. Arderius pregl4ntó al público su 
opinión sobre Ja actuación de Ja Srta_ 
Labarda, actriz. que hacía su debut 
aquella noche, y el auditorio respondió 
poSilival'nJ!rIle a la consulta del empre­
sario, qUÍ4" la relllvo en el cartel. V¿ase 
El Artlatll, ,,&cció" de tf!.atron , por" J ., 
núm. 44. JO de abril de 1867. 



1873, durante el dificil ensayo 
democrático y liberal que se 
inició en España con la caída 
de los Borbones, y el fin de la 
primera República. En realidad 
fue en este breve período, en la 
Revolución de Septiembre, 
cuando el café-teatro consiguió 
alcanzar una enorme influen­
cia en la sociedad en general, y 
especialmente en las nuevas 
audiencias de extracción po­
pular, expresando sencilla­
mente sus preocupaciones, in­
terpretando sus sentimientos y 
canalizando su fervor revolu­
cionario. En conclusión, tras la 
larga y lánguida etapa del teatro 
romántico y del .realistall, el 
café-teatro Uegó para marcar 
un hitoen la renovación del tea­
tromodemoen España. A. C. 

J6 Al considerar los orígenes del género 
chico. Federico Sáin,z de Robles. en su 
Teatro Español, Historia y AnloloSia. 
VII, Madrid. 1943. afinnó: .. Tuvo el gé. 
nero chico su origen en la ocu"encia de 
haber remedado a los cafés-concieno 
los leatro. por horas, oon el imerllo de 
abaratar los precios y dar lugar a que 
t0d4s las clases sociales pudieran asistir 
al/eatro, como iban al cafl.concierlO_ 
(p. 69 J. En realidad, más que naceroomo 
respuesta a 10scafés./ealfO, el teatro por 
horas. 10.1 como se ha mostrado el! el 
presente traba;o. fue más bien frulo del 
tipo de espectáculo cksa"ollado en los 
tablados de dichos cafés. tales como Ca­
pellanes. El Recreo o LA Infantil. donde 
porvaprimera se habrían prodUCido los 
siguumtes hechos: 1. Reducción del es· 
pectác,do a Ima hora de duración; 2. 
Repetición del mismo varias veces COI" 

secutivas. cada /loche; 3. Abaratamiento 
tk las localidades. con la consiguiwte 
atracción de un público popular. En este 
sentido. nos parecen acertatku las pala. 
bras de Celador. en su copioso. informo.. 
ción sobre el gét1t!ro chico. al afimlar: 
.EI genero chico nació en el café.·teatro, 
que 10 eran los más de fas cafés. hacielldo 
en ellos W1 plquele o ¡¡na oompailia en­
tera todo género de piezas etl estrecho 
escettario. pudIendo asistir todo el que 
hiciese 110 (uera más que ciMcuenta cé.n­
timos de cOt1$wno. Así es que en cuatlto 
nació el ginerochico o teatro por pleus, 
que se di;o, o por horas, desaparecieron 
los cafés-teatro_: Ju/ioCelador y Frauca, 
Hlslorla de la Lengua y de la Litera· 
tu,... Castellana, tomo IX. Madrid. 19/8. 
p. 13. Sobre elle~ta del gitlero chico y de 
sus poSibles origetles. han aportado 
también valiosos comeMlarios José 
Deleito Pitiuelas. en la obra citada. y M. 
Zurita. en El género chico. Madrid. 
/910. 

El Cale-teltro con'titulrll" germen del Mt.ltro por horl'D y d.1 "género chico" que hlbtll 
d. d ••• rron.r •• d • ..,u ••. con la Re.tlurlclÓn. Y •• vanzlndo .,II.mpo. "ved.n •• " como 
LI Challto --q1J~n, sobre •• tl. "n ....... bu,cI ,. pulgultl __ PI.arlan I •• rreln., d. ,. 

a.can. 'rlvola, no tradlclonll. 


